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	Desde el día  
	25 de mayo
	Hasta el día 
	19 de junio

	Sector de aprendizaje
	Lengua y Literatura
	Cursos
	4° A – 4°B – 4°C – 4°D  y  4°E

	Profesor(a)
	M. Carolina Pinto

	Nombre Estudiante
	

	Curso Estudiante
	4°
	Letra
	

	Objetivo de Aprendizaje
	OA 1: Formular interpretaciones de obras que aborden un mismo tema o problema, comparando:
· La relación de cada obra con sus contextos de producción y de recepción (historia, valores, creencias, ideologías, etc.).
· El tratamiento del tema o problema y perspectiva adoptada sobre estos.
· El efecto estético producido por los textos.
OA 8: Investigar sobre diversos temas para enriquecer sus lecturas y análisis, o para responder interrogantes propios de la asignatura:
· Seleccionando fuentes e información según criterios de validez y confiabilidad.
· Procesando la información mediante herramientas digitales o impresas y géneros discursivos determinados.
· Comunicando sus hallazgos por medio de géneros (escritos, orales o audiovisuales)  del ámbito educativo.
· Haciendo uso ético de la información investigada por medio de recursos de citación y referencia.

	Actitudes
	Pensar con apertura a distintas perspectivas y contextos, asumiendo riesgos y responsabilidades.

	Contenidos
	· Contexto de producción y recepción.
· Perspectivas adoptadas en la obra.
· Efecto estético.
· Elementos de la narración.

	Consultas
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	Instrucción general
	La BITÁCORA tiene 3 lecturas de las cuales tendrás que relaizar 4 actividades. Te sugiero que revises cada actividad antes, para saber qué textos debes leer. Luego, realizas cada actividad y te autoevalúas con las pautas que están al final del documento. Si te das cuenta que tus respuestas estan incompletas o erroneas, vuelves a realizar esas contestaciones. Finalmente, envía tu bitácora resuleta y corregida con tus autoevaluaciones.
Recuerda guardar cada bitácora realizada en una carpeta de la asignatura, fisica o digital. Respalda tus docuemtnos en tu correo electrónico.



BITÁCORA PARA ESTUDIANTES
UNIDAD N°1 
“Comparando lecturas literarias”

¿Por qué leer literatura?
 (
En el programa de estudio se señala que: “Las Bases Curriculares de 3° y 4° medio continúan su propósito de formar lectores que gocen de la lectura literaria y aprendan de ella, pues al leer no solo se relacionan con la obra, sino con ellos mismos, con la sociedad, con la cultura y con el lenguaje, lo que se constituye como una oportunidad para explorar en la comprensión de sí mismos, del mundo y también para aprender acerca de las diversas dimensiones de la experiencia humana. En este ciclo se avanza en la formulación de interpretaciones que exploran en los efectos estéticos producidos por las obras literarias y en los diálogos que estas sostienen con otras obras y con otros referentes de la cultura y del arte. Así, los estudiantes utilizarán lo que han aprendido en los niveles anteriores para proponer diversas interpretaciones que consideren los recursos literarios de las obras, sus relaciones intertextuales y las relaciones con el mundo personal del lector. En síntesis, la interpretación literaria será abordada en la disciplina desde la construcción de sentido de las obras leídas, en el que el lector tiene un rol activo y fundamental”. (MINEDUC, 2020).
)
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                                                     Sigue al Departamento de Lenguaje en su instagram 
TEXTO N°1
La  noche  de  la  gallina 

—Los hombres son vanos y crueles como no tienes idea —me decía hace casi un siglo una gallina amiga, cuando todavía era yo joven y virgen, y habitaba un corral indescriptiblemente suntuoso, poblado de árboles frutales.	
—Lo que ocurre —objeté yo, sacudiendo mi cola blanca— es que tú no los comprendes; ni siquiera te has cuidado de observarlos adecuadamente. ¡Confiesa! ¿Qué has hecho durante la mayor parte de tu existencia, sino corretear como una locuela detrás de tus cien maridos y empollar igual que una señora burguesa? ¡El hombre es un ser admirable, caritativo y muy sabio, a quien debemos estar agradecidas profundamente!	
Esto decía yo hace tiempo; no sé cuántos meses. Cuando aún me dejaba sorprender por las apariencias, rendía culto a los poetas y llevaba minuciosamente clasificadas en un cuaderno las características de los petimetres que me perseguían. Cuando mi cresta era voluptuosa cual un seno de mujer, y mi cola, artística, poblada. Cuando dormía en posturas graciosas y, al crepúsculo, languidecía bajo la influencia inefable de las encinas. Decía esto —entre otros motivos más graves— porque mi amo era muy cordial conmigo y solía conducirme a los rincones más apartados de la finca, con objeto de obsequiarme los residuos de los banquetes y otras golosinas menos importantes.	
Hoy no. Hoy pienso de otro modo.	
Heme aquí confinada en una celda tenebrosa, condenada a muerte. ¿Creen que no lo adivino? ¿Creen los hombres que por ser diminutas y estar cubiertas de plumas, no tenemos las gallinas nuestro corazoncito, nuestra sensibilidad y nuestro entendimiento?	
Me apresaron al atardecer. Paseaba yo con una amiga por el sendero de las coles. Soplaba una cautivadora brisa. Íbamos charlando de mil cosas triviales y picoteando, ora un rábano, ora una fruta caída, cuando se entreabrió la puerta fatídica y apareció el cocinero. Nunca me simpatizó este hombre. Es un tipo grueso, perverso, de epidermis muy roja, con un bigote cuadrado y un delantal demasiado largo, tinto en sangre generalmente. De ordinario, salta al corral con un cuchillo en la mano y se contonea por entre los árboles, berreando siempre la misma tonada. Cuando alguien osa acercársele, toma la primera estaca o piedra que ve a su alcance y la arroja contra el intruso. En seguida corta una ciruela o un albérchigo y, tras de frotarlo contra su trasero, lo engulle, escupiendo la piedra a gran distancia... Pues bien, llegó el cocinero y me fue persiguiendo taimadamente por la vereda de las coles. Tan pronto llegamos a la tapia —¡oh, perfumada muy lindamente por las enredaderas de Bécquer!— me atrapó con sus manazas de simio, sujetándome por las alas. Me introdujo en la casa, hizo girar la puerta de un cuarto muy tétrico y me lanzó al aire, cual si se tratara de una avioneta. Caí como mejor pude y tardé mucho tiempo en moverme.	
Aquí estoy, en consecuencia, sola, en tinieblas, sin un galán indómito que se aventure a rescatarme. Sola con mis reminiscencias, con mi pasado turbulento, con mi angustia loca, con mi cresta ya no tan voluptuosa y mi pechuguita tierna.	
"Posiblemente —cavilo— me reste una noche de vida: doce horas: varios cientos de minutos... Si me pusiera a contar desde ahora, no llegaría a treinta mil seguramente."	
Suspiro y prosigo, dejando que mis pensamientos fluyan, fluyan, como una bandada de canarios.
"¡Cuan crueles y vanos son los hombres! ¿Por qué nos asesinan? ¿Por qué nos comen? ¿Qué daño les he hecho yo, por ejemplo? ¿Qué grave trastorno o qué perjuicio irreparable les he ocasionado...? Les he dado huevos frescos, cría; los he recreado con mi canto; les he anunciado el mal tiempo, el bueno —tal vez con mayor exactitud y armonía que los maestros cantores—, la presencia de un ladrón. No me he enfermado nunca; por el contrario, siempre podía admirárseme pizpireta, complaciente, muy limpia, tomando el sol a toda hora del día, meciendo mis alas níveas, que un joven galante comparó una vez con las de un cisne. He servido también de modelo a cierto pintor impertinente que profanó nuestros dominios. Me han retratado los chiquillos, he respetado la siembra, no he herido, injuriado a nadie. Jamás hice un mal gesto. ¿Qué culpa es, pues, la mía? Y sin embargo, van a inmolarme, van a comerme."	
Me estrujará el cocinero entre sus garras inicuas e irá arrancando a puñados mis plumas finas, mis plumas albas, que tan celosamente he cuidado. Me las arrancará, sí, con la avidez de un enamorado que deshoja una margarita, y las irá arrojando a un cubo lleno de sangre —abollado, fétido—, cual si se tratara de algo despreciable e inmundo. Me desprenderá el cuello de un tajo, y mis ojitos pardos, mis ojitos picaros —que otro galán comparó con los de una gacela— se obscurecerán definitivamente. Mis piernas doradas y elásticas caerán por tierra como las ramas secas de un árbol... y las comerán los cerdos —¿quién iba a pensarlo?— los cerdos: esa especie de hipopótamos color de rosa que liban sus propios orines y jamás alzan la jeta, temerosos de vaciarse un ojo. Bien asada, me acomodarán en una fuente de loza y me transportarán a la mesa, humeante, guarnecido mi cuerpecito con zanahorias, trufas o espárragos. Y es tal la crueldad de los hombres, tal su sadismo, que quizá respeten mi forma y me presenten así enterita, sin plumas, en cueros, exhibiendo para deleite de todos mi inocente vergüenza.	
Los invitados se relamerán de gusto, no importa que entre ellos se cuente algún filósofo o canónigo.
"Bien sabrosa que debe estar" —pensarán para sus adentros.	
Y la dueña de la casa, esa berruga con faldas, exclamará melifluamente:	
—No es malo, que digamos, su aspecto; pero temo que esté un poquito dura. ¡Era tan vieja!	
También es creíble que un niño me rechace y su mamá le ofrezca un muslito.	
—Mamá, no quiero gallina —protestará el infante, con su carita de ángel bobo y rico.	
—Si está muy tiernecita, tonto... ¡Mira!	
Y el rorro objetará entonces, gesticulando:	




—¿Por qué me das esas cosas, si sabes que las gallinas comen caquita?	
¡Ay, me sacrificarán sin remedio! ¡Me asesinarán los hombres, no obstante que he alegrado sus vidas! Son vanos, crueles, egoístas. Principalmente eso: egoístas. ¿Por qué no matan al perro? ¡Porque los defiende! ¿Por qué no matan al gato? ¡Porque se come a los ratones! ¿Por qué no matan al burro? ¡Porque transporta sus mercancías! ¿Por qué no matan al caballo? ¡Porque los transporta a ellos! ¿Por qué no sacrifican al tigre, a la víbora o al lobo? ¡Porque les temen! ¡Canallas! ¡Cobardes! ¡Nos asesinan a nosotras, y a los pajaritos, y a los gansos, y a los cerdos, que no sirven para nada. Nos ven pequeños, indefensos, asequibles!	
Ya sé de qué modo hablan los hombres. Cierta tarde sorprendí a uno de ellos interrogando:	
—Y diga usted ¿es que no ha probado por casualidad el gato?	
Otro respondió, llevándose el pañuelo viscoso a la boca:	
—Por Dios, qué excentricidades... ¡Valiente asco!	
Yo he gritado entonces:	
—¡Mentira! ¡Mentira! ¡No es asco lo que tenéis ni mucho menos!	
Pero nuestro lenguaje resulta enteramente incomprensible para esa gente. Tanto, que el primero de ellos dijo:	
—¡Maldito bicho éste! ¡Qué lata nos está dando!	
Y según es costumbre en tales seres, me lanzó un pedrusco, a riesgo de matarme. Pero yo esquivé el proyectil, dando rienda suelta a la hilaridad más desbordante. Prorrumpí desde lejos:
—¡No, no es asco lo que le tenéis al gato! ¡Cuidáis vuestro queso!	
¡Cómo! Oigo una llave... la tos del cocinero... ¿Es que ha llegado la hora? ¡Oh, se anticipan! Pero ¿qué significa todo esto? ¿Es que no van a permitirme confesar siquiera? He oído contar no sé dónde que a los reos a muerte se les dispensan privilegios de tal índole: se les conforta, se les auxilia espiritualmente. ¿Y por qué a mí no? Yo también creo en Dios. También a mí me espanta el infierno. Mis pecados pueden ser graves... ¡Sí, sí, creo en Dios, creo en Dios lo mismo que pueda creer el hombre más docto! ¡He nacido de Dios! ¡He cometido adulterio...! ¡Y tengo mi alma —chiquita y débil— pero mi alma! ¡Aquí está! ¡Quiero salvarla! ¡Quiero salvarla! ¿Qué clase de justicia es ésta?	
Inútil. Chirría la puerta sobre sus goznes y aparece el cocinero. Le veo al trasluz divinamente, con su delantal hasta los tobillos y su cabezota calva. Entreabre los brazos para atraparme. Me escurro una, dos, tres veces con éxito. Insiste; se desespera. Yo pienso:	
"Perfectamente. Puesto que así sois de villanos, la pagaréis bien cara."	
Doy un salto increíble, ridículo si se quiere para una gallina, y escapo por encima de los hombros del verdugo; vuelo a través de un pasadizo que apesta a vinagre; de un corredor lleno de muebles y ropa sucia; de la escalera... Detrás viene el cocinero blasfemando y sacudiendo su panza dura. Descubro en el segundo piso de la casa una ventana abierta y me lanzo al vacío, ahora sí como una avioneta. Tardo en caer al corral y, abajo, se produce un clamoreo inenarrable, consecuencia de mis gritos desgarradores. Quien chilla, pidiendo auxilio; quien corre de un lado para otro, tapándose los ojos; mi amiga sufre un soponcio. Pero yo anuncio, y mi anuncio lo escuchan hasta los muertos:	
—¡La pagaréis bien cara! ¡La pagaréis bien cara!	
Cuando el cocinero salta al jardín, ya he alcanzado mi meta. Es una planta misteriosa, azafranada, de hojas muy ásperas, que, de niñas, nos prohibían frecuentar nuestras mamás:	
—Quien pruebe de ellas, sucumbe —nos prevenían, cubriéndonos con sus temblorosas alas.
Y yo comí esta vez hasta hartarme. Comí raíces, tallos, flores, ¡cuanto pude!	
Un poco más tarde, el verdugo empuñaba el cuchillo y me apoyaba su hoja en el pecho, diciéndome:
—¡Escápate ahora, maldita...!	
Aún solté una carcajada que atronó la casa.	
Desde el retrete preguntó la dueña:	
—Cirilo: ¿qué ocurre?	
—¡Nada! —prorrumpió el asesino, trozándome el cuello—. ¡Esta maldita perra...!	
—¿Cuál perra? —oí a la vieja, como entre sueños.	
—O lo que sea. ¡Esta gallina!	
Una vez más ratifiqué mi amenaza:	
—¡La pagaréis bien cara!	
Y en efecto: treinta y seis horas más tarde, cinco ataúdes en fila bajaban por la arboleda rumbo al cementerio.
Francisco  Tario

 (
Puedes oír este cuento en el siguiente link
https://www.youtube.com/watch?v=xVss66G-OPo
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TEXTO N°2
El canario

¿Por qué se me ocurriría comprar este pájaro? El pajarero me dijo: «Es un macho. Espere una semana para que se adapte, y cantará». Pero el pájaro se obstina en permanecer callado y lo hace todo al revés. Tan pronto como lleno su comedero, saca los granos con el pico y los lanza a los cuatro vientos. Ato con una cuerda una galleta entre dos barrotes de la jaula. Solo picotea la cuerda. Empuja y golpea la galleta como con un martillo y esta termina por caerse. Se baña en el agua limpia del bebedero y bebe en su bañera. Y defeca indiferentemente en los dos. Debe imaginar que el pastelito es una pasta con la que los pájaros de su especie construyen los nidos y, nada más verlo, se acurruca en él. No ha comprendido aún para qué sirven las hojas de lechuga y solo disfruta haciéndolas añicos. Cuando se le ocurre coger un grano, le cuesta un mundo tragárselo. Lo pasea de un lado al otro del pico, lo aprieta, lo aplasta, y mueve la cabeza como si se tratara de un viejito sin dientes. El terrón de azúcar no le sirve. ¿Es una piedra que sobresale, un balcón, una mesa poco práctica? Prefiere las barras de madera. Tiene dos que se superponen y se cruzan. Me aburre verlo saltar. Se asemeja a la estupidez mecánica de un péndulo que no marca nada. ¿Qué placer obtiene saltando así? ¿Qué necesidad le hace saltar? Si descansa de una aburrida gimnasia agarrado con una pata a la barra que parece estrangular, con la otra busca instintivamente la misma barra.
Tan pronto como se enciende la estufa con la llegada del invierno, cree que es primavera, época de su muda, y se despoja de todas las plumas. La luz de mi lámpara perturba sus noches, desorganiza sus horas de sueño. Se acuesta al atardecer. Dejo que la oscuridad lo envuelva. ¿Sueña quizá? Bruscamente, acerco la lámpara a la jaula. Abre los ojos. ¡Cómo! ¿Ya es de día? Y, rápidamente, comienza de nuevo a agitarse, a bailar, a agujerear una hoja, abre la cola en abanico, despliega las alas. Apago la lámpara y lamento no poder ver su cara estupefacta.
Pronto me canso de este pájaro mudo que solo vive al revés y lo suelto por la ventana… No sabe gozar de la libertad como no sabe vivir en una jaula. Alguien va a cogerlo fácilmente con la mano. ¡Pero que no se le ocurra devolvérmelo! No solo no ofrezco ninguna recompensa por él, sino que juraré que no conozco a ese pájaro.
FIN
 (
CONTENIDO ACTIVIDAD N°3
)[Minicuento - Texto completo - Jules Renard)


CUADRO NARRADORES Y FOCALIZACIONES


	CUADRO EXPLICATIVO FOCALIZACIONES

	Focalización
	Tipo de narrador
	Ejemplos

	Cero
	Omnisciente: conoce no solo los acontecimientos, sino que puede entrar en los pensamientos y sentimientos más íntimos de los personajes. El narrador dice más de lo que pueda saber ninguno de los personajes. Está fuera de la historia y observa “como si fuera Dios” en el mundo de la narración.
	Triste y silencioso, Raskólnikov bajó la cabeza, reflexionó largamente y al fin sonrió de nuevo, pero con una sonrisa dulce y melancólica.

Fedor Dostoievski, Crimen y castigo

	Interna
	Personaje: está situado dentro del mundo narrado, participa en la historia. Tiene un grado de conocimiento restringido y la información que entrega está determinada por su forma y capacidad para percibir y entender la realidad. Puede ser protagonista, cuando narra su propia historia y todas las acciones giran entorno a él, o testigo, cuando narra la historia de otro, en la que él cumple un rol secundario.
	Mi hermano Alberto cayó al pozo cuando tenía cinco años.
Fue una de esas tragedias familiares que solo alivian el tiempo y la circunstancia de la familia numerosa.

Luis Mateo Díez, El pozo

	Externa
	Objetivo: percibe la historia desde fuera del mundo narrado, al igual que el narrador omnisciente, pero, a diferencia de él, su perspectiva excluye toda información sobre lo que piensan o sienten los personajes. Se limita a describir los fenómenos percibidos en sus aspectos exteriores (acontecimientos, espacios físicos, entre otros), y no es capaz de interpretarlos.
	Él no contestó, entraron en el bar. Él pidió un whisky con agua; ella pidió un whisky con agua. Él la miró; ella tenía un gorro de terciopelo negro apretándole la pequeña cabeza.

Eduardo Mallea, Conversación




Persona Gramatical
 (
1° p. singular “yo”                               1° p. plural “nosotros”
2° p 
 singular “tú”             
                   2° p. plural “vosotros”
3° p. Singular “él - ella”                       3° p. plural “ellos - ellas”
)







TEXTO N°3
Madame Bovary
Capítulo IX

A menudo, cuando Charles había salido, iba a tomar del armario, de entre los pliegues de la lencería donde la había dejado, aquella cigarrera de seda verde.

La miraba, la abría, y hasta aspiraba el olor de su costura, mezclado de verbena y de tabaco. ¿A quién pertenecía? Al Vizconde. 

Era quizá un regalo de su amante. Habrían bordado aquello sobre algún tambor de palisandro, un lindo mueblecito que se ocultaba a todas las miradas; muchas horas habría ocupado en aquella labor la pensativa bordadora, mientras que sus suaves bucles se inclinaban sobre el tambor. Un aliento de amor había pasado a través de las mallas del cañamazo; cada golpe de aguja había fijado allí una esperanza o un recuerdo, y todos aquellos hilos de seda entrelazados no eran más que la continuidad de la misma pasión silenciosa. Y luego el Vizconde, una mañana, lo había llevado consigo. ¿De qué habían hablado, cuando él estaba apoyado en las chimeneas de ancha boca, entre los jarrones con flores y las péndolas Pompadour? Ahora, ella estaba en Tostes. Él, en París; ¡qué lejos! ¿Cómo era ese dichoso París? ¡Qué nombre desmesurado! Se lo repetía a sí misma en voz baja, para saborearlo; sonaba a sus oídos como la campana mayor de una catedral; llameaba a sus ojos hasta en las etiquetas de sus tarros de pomada.

Por la noche, cuando los pescadores, en sus carretas, pasaban bajo sus ventanas cantando La Marjolaine, Emma se despertaba; y escuchando el rumor de las ruedas herradas, que a la salida del pueblo se amortiguaba de prisa sobre la tierra, se decía: «¡Mañana estarán allí!».

Les seguía con el pensamiento, subía y bajaba cuestas, atravesaba aldeas, se deslizaba por el camino real a la luz de las estrellas. Al cabo de una distancia indeterminada, hallaba siempre como una plaza confusa, donde expiraba su sueño. 

Compróse un plano de París, y con la punta del dedo hacía sobre el mapa recorridos por la capital. Remontaba los bulevares, parándose en cada esquina, entre las líneas de las calles, ante los cuadrados blancos que representaban casas. Cuando, por fin, con los ojos cansados, cerraba sus párpados, veía en las tinieblas las llamas de los mecheros del gas retorcerse al viento y oía el ruido de los estribos de las calesas al extenderse ante el peristilo de los teatros.

Se suscribió a La Corbeille, periódico para mujeres, lo mismo que al Sylphe des Salons. Devoraba, sin digerir nada, todas las reseñas de estrenos, de carreras y de recepciones, se interesaba por el debut de una cantatriz, por la apertura de unos grandes almacenes. Conocía las nuevas modas, la dirección de los buenos sastres, los de Bois o de Ópera. Estudió, en las obras de Eugène Sue, descripciones de muebles; leyó a Balzac y a George Sand, buscando en ellos satisfacciones imaginarias para sus deseos personales. Hasta en la mesa leía, y volvía páginas, mientras Charles, comiendo, le hablaba. El recuerdo del Vizconde le volvía siempre en sus lecturas. Establecía relaciones entre él y los personajes inventados. Pero el círculo del que el Vizconde era el centro se ensanchó poco a poco a su alrededor, y aquella aureola que poseía, separándose de su rostro, se extendió a lo lejos para iluminar otros ensueños. 

París, más vasto que el Océano, espejeaba, pues, a los ojos de Emma en una atmósfera dorada. La abundante vida que se agitaba en aquel tumulto se dividía, sin embargo, en partes, clasificada en cuadros distintos. Emma solo percibía dos o tres, que le ocultaban todos los demás y representaban a sus ojos, por sí solos, la humanidad completa. El mundo de los embajadores andaba sobre parqués relucientes, en salones con zócalos de espejos, alrededor de mesas ovales recubiertas de tapices de terciopelo con franjas de oro. Veíanse allí mujeres con faldas rozagantes, y grandes misterios, angustias disimuladas bajo la sonrisa. Venía luego la sociedad de las duquesas: sus gentes eran pálidas, se levantaban a las cuatro; las mujeres, ¡pobres ángeles!, llevaban bordados de Inglaterra en la parte baja de su falda, y los hombres, talentos incomprendidos bajo su aspecto fútil, reventaban sus caballos en partidas de placer, iban a pasar en Baden la estación veraniega, y, en fin, cuando frisaban en los cuarenta, se casaban con ricas herederas. En los apartados de los restaurantes donde se cena después de medianoche reía, a la luz de las bujías, la muchedumbre abigarrada de los literatos y las actrices. Aquellos eran pródigos como reyes, llenos de ambiciones ideales y de fantásticos delirios. Llevaban una existencia superior a la de los demás, entre cielo y tierra, entre tempestades, algo sublime. La gente restante aparecía borrosa, sin lugar preciso, como si no existiese. Por otra parte, cuanto más vecinas le eran las cosas tanto más su pensamiento se apartaba de ellas. Todo lo que la rodeaba inmediatamente, campiña aburrida, pequeños burgueses imbéciles, mediocridad de la existencia, le parecía una excepción en el mundo, una casualidad particular en la que ella se encontraba aprisionada; mientras más allá se extendía hasta perderse de vista el inmenso país de la dicha y de las pasiones. Confundía, en su deseo, las sensualidades del lujo con las alegrías del corazón, la elegancia de las costumbres con la delicadeza de los sentimientos. ¿Acaso no necesitaba el amor, como las plantas tropicales unos terrenos preparados, una temperatura especial? Los suspiros al claro de luna, los largos abrazos, las lágrimas que caen sobre las manos que una abandona, todas las fiebres de la carne y las languideces de la ternura, no se separaban, pues, del balcón de los grandes palacios, donde se tiene mucho que perder, de un tocador con visillos de seda, con una alfombra muy gruesa, de jardineras llenas de flores, de una cama montada sobre un estrado, ni del centelleo de las piedras preciosas y de los cordones de las libreas. 

El mozo de la posta, que venía todas las mañanas a dar el pienso a la yegua, atravesaba el pasillo con sus grandes zuecos; su blusa estaba agujereada, sus pies desnudos dentro de las babuchas. ¡Tal era el groomen calzón corto con el que debía contentarse! Cuando había acabado su trabajo, no volvía ya en todo el día; pues Charles, a su regreso, llevaba él mismo la bestia a la cuadra, le quitaba la silla y le pasaba la soga, mientras la criada traía un manojo de paja y la echaba, como mejor podía, dentro del pesebre. 

Para reemplazar a Nastasie (la cual, en fin, partió de Tostes derramando ríos de lágrimas), Emma tomó a su servicio a una jovencita de catorce años, huérfana y de pacífica fisonomía. Le prohibió que se tocara con gorros de algodón, le enseñó a dirigirse a sus dueños en tercera persona, a llevar un vaso de agua en un plato, a llamar a la puerta antes de entrar, a planchar, a almidonar, a vestirla; quiso hacer de ella su camarera. La criada nueva obedecía sin rechistar para que no la despidieran; y como la señora tenía por costumbre dejar la llave en el bufete, Felicité, todas las noches, tomaba una pequeña provisión de azúcar para comérsela a solas en la cama, después de haber rezado sus oraciones.

Por las tardes, algunas veces, íbase enfrente a charlar con los postillones. La señora estaba arriba, en su cuarto.

Emma llevaba una bata abierta que dejaba ver, entre las solapas de chal del corpiño, una camiseta plisada con tres botones de oro. Poníase al cinto un cordón con grandes borlas, y en sus pequeñas babuchas de color granate había un manojo de anchas cintas que se desplegaban sobre el empeine del pie. Habíase comprado un secante, papel, pluma y sobres, aun cuando no tenía que escribir a nadie; sacudía el polvo de su anaquel, mirábase al espejo, tomaba un libro para soñar entre líneas y dejarlo caer luego sobre sus rodillas. Sentía deseos de viajar o de volverse a vivir a su convento. Deseaba a la vez morirse y vivir en París. Charles, bajo la nieve o la lluvia, cabalgaba por los senderos y atajos. Comía tortillas en la mesa de las granjas, metía el brazo en húmedas camas; recibía en la cara el chorro caliente de las sangrías, oía estertores, examinaba orinales, tenía que arremangar mucha ropa blanca sucia; pero todas las noches hallaba, a su regreso, un hogar llameante, una mesa servida, muebles cómodos, y una mujer finamente ataviada, encantadora, frescamente olorosa, hasta el punto de no saber de dónde venía este olor, a no ser que su piel perfumara su camisa. 

Le hechizaba por muchos primores; tan pronto era una nueva manera de hacer cucuruchos de papel para las bujías, como un volante que cambiaba en su vestido, o el nombre extraordinario de cualquier guisado muy simple que la criada había malogrado, pero que Charles tragaba hasta el fin con placer. Vio Emma en Ruán unas señoras que llevaban en el reloj un manojo  de chucherías, y en seguida comprose chucherías para el suyo. Quiso también sobre su chimenea dos grandes jarrones de vidrio azul, y poco después un nécessairede marfil, con un dedal de plata sobredorada. Cuanto menos comprendía Charles tales refinamientos, tanto más le seducían. Como si añadiesen algo al placer de sus sentidos y a la suavidad de su hogar. Eran como un polvillo de oro que enarenaba a lo largo el senderuelo de su vida.

Gozaba de perfecta salud, tenía buena cara; su reputación se había consolidado. Los campesinos le querían porque no era orgulloso. Acariciaba a los niños, no iba nunca a la taberna, y, por lo demás, inspiraba confianza a causa de su moralidad. Tenía éxito sobre todo en el tratamiento de los resfriados y de las enfermedades del pecho. Vivamente temeroso de matar a sus clientes, Charles, en efecto, no recetaba casi nada más que pociones calmantes, un eméticode vez en cuando, un baño de pies o sanguijuelas. Con todo, no le espantaba la cirugía; sangraba a la gente por lo ancho, como si fuesen caballos, y para extraer muelas tenía un «puño infernal». 

«Para estar al día», en fin, se suscribió a la Ruche Médicale, un nuevo periódico del que había recibido el prospecto. Leía algo después de la comida, pero el calor de la estancia, junto con la digestión, hacía que al cabo de cinco minutos se adormilara; y se quedaba allí, con el mentón apoyado entre ambas manos, y los cabellos revueltos como unas crines hasta el pie de la lámpara. Emma lo miraba encogiéndose de hombros. ¡Ah! ¿Por qué no tendría ella por marido, cuando menos, a uno de aquellos hombres de ardor taciturno que trabajaban de noche con libros y que al fin, hacia los sesenta años, cuando llegaban a la edad del reuma, llevaban una sarta de condecoraciones, puestas en cruz, sobre su levita negra y mal cortada? Hubiera deseado que aquel nombre de Bovary, que ahora era el suyo, fuese ilustre, verlo expuesto en las librerías, repetido por los periódicos, conocido en toda Francia. Pero Charles… ¡no tenía ninguna ambición! Un médico de Yvetot, con quien últimamente se había reunido para una consulta, le había humillado un poco en la misma cabecera del enfermo y ante los parientes reunidos. Cuando Charles le contó, por la noche, aquella anécdota, Emma apostrofóen voz alta a su colega, lo cual le enterneció. Besóla en la frente con una lágrima. Pero ella estaba exasperada de vergüenza; tenía deseos de pegarle. Salió al pasillo, abrió la ventana y husmeó el aire fresco para calmarse. 

«¡Ah! ¡No es más que un pobre hombre! ¡Un pobre hombre!», se decía bajito, mordiéndose los labios.
Por lo demás, sentíase cada vez más irritada contra él. Con la edad, Charles iba adquiriendo unos ciertos hábitos groseros a los postres cortaba el tapón de las botellas vacías; después de comer se pasaba la lengua por los dientes; cuando tragaba la sopa producía una especie de cloqueo a cada sorbo; y, puesto que ya empezaba a engordar, sus ojos, ya pequeños de suyo, parecían separarse hacia las sienes a causa de la hinchazón de sus pómulos.

Emma, algunas veces, le metía dentro del chaleco el borde rojo de sus almillas de punto, le ajustaba la corbata o echaba a un lado los guantes desteñidos que se disponía a calzar; y no era, como creía Charles, por él, sino por ella misma, por egoísmo, por irritación nerviosa. También algunas veces hablábale ella de cosas que había leído, como de un pasaje de una novela, de una comedia nueva, o de la anécdota de la alta sociedad que llevaba el folletín del periódico; pues, después de todo, Charles era alguien, un oído siempre abierto, una aprobación siempre a punto. ¡También hacía confidencias a su galga! Y las hubiera hecho a los tizones de la chimenea y al péndulo del reloj.

Volvió la primavera. Emma tuvo ahogos cuando los primeros calores, mientras florecían los perales.

A principios de julio, contó con los dedos cuántas semanas faltaban para octubre, creyendo que el marqués Andervilliers daría quizás otro baile en La Vaubyessard. Pero transcurrió septiembre sin cartas ni visitas.

Pasado el fastidio de esa decepción, su corazón quedóse vacío otra vez, y entonces empezó de nuevo la serie de las mismas jornadas.

En el fondo de su alma, sin embargo, esperaba un acontecimiento. Como los marinos en apuros, paseaba sobre la soledad de su vida sus ojos sin esperanza, buscando a lo lejos alguna blanca vela en las brumas del horizonte. Ignoraba cuál sería aquel azar, el viento que lo impulsaría hacia ella, hacia qué costas la llevaría, si sería chalupao navío de tres puentes, cargado de angustias o lleno de dichas hasta los topes. Pero todas las mañanas, al despertarse, lo esperaba para aquel mismo día, escuchaba todos los ruidos, se levantaba sobresaltada, se extrañaba de que no viniese; después, cuando el sol se ponía, cada vez más triste, deseaba que llegase el día siguiente.

¡Así pues, iban a sucederse en hilera, siempre parecidas, innumerables, sin traerle nada! Las demás existencias, por grises que fuesen, tenían cuando menos la probabilidad de un acontecimiento. Una aventura traía a veces peripecias sin cuento y la decoración cambiaba. Mas, para ella, no ocurría nada. ¡Dios quería así! El porvenir era un pasillo negro, en cuyo fondo solo se veía una puerta cerrada.
Madame Bovary (Fragmento)

 (
CONTENIDO ACTIVIDAD N°4
)



¿Qué es el “ROL”?

Para poder responder la actividad n°4 es necesario que comprendas el concepto de rol.

Los roles de género hacen referencia al conjunto de normas sociales y de comportamiento apropiadas para los hombres  y las mujeres de un grupo  o sistema social dado, en función de  la construcción social que se tenga  de la masculinidad y femineidad, expresión pública de la identidad de género.
Así, tanto lo femenino como  lo masculino están  determinados a relacionarse por  distintos  ámbitos sociales  (o esferas) que marcan diferencias en el uso de los tiempos y los espacios.
Por ejemplo, al sujeto hombre-masculino, se le asignan tareas que se desarrollan  en el ámbito público y cuyos fines se fundamentan en la provisión de recursos,  el mantenimiento y el sustento  familiar, que son consideradas tareas productivas y que están valoradas económica, cultural y socialmente. Además, están sujetas a horarios, proporcionan relaciones y se les reconoce la capacidad  de tomar decisiones.
Por su parte, al sujeto mujer femenino,  se le asignan tareas  que se desarrollan en el ámbito  doméstico y cuyos fines se fundamentan en la reproducción biológica, la crianza y los cuidados, que son consideradas tareas reproductivas (reproducir significa repetir lo que otros hacen) y que NO están valoradas NI económicamente (pues no se percibe  remuneración por ellas), NI culturalmente (pues no se habla de ellas, son invisibles), NI socialmente (pues se desarrollan  en espacios cerrados y aislados -el hogar-). Además, NO están sujetas a horarios, producen aislamiento y NO se les reconoce la capacidad  de tomar decisiones. (Unaf).

A continuación te daré algunas palabras claves que te permitirán identificar el rol de la mujer en los textos a trabajar: valores, creencias, anhelos, sentimientos, expectativas, trabajo, posición frente al hombre, posición de poder o inferioridad, espacio público o privado, tareas o responsabilidades, vínculo con la familia, libertades y opresiones, valorización, capacidades, características, etc. 

I. ACTIVIDAD N°1 (25 al 29 de mayo de 2020)
TEXTO N°1. Lee, escucha y comprende el cuento “La  noche  de  la  gallina” de Francisco  Tario y realiza la siguiente actividad.

1. Atendiendo al primer párrafo ¿cómo es posible que la gallina haya escuchado ese comentario hace más de un siglo? Justifica tu respuesta.
________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

2. ¿Qué significado le atribuyes a la palabra “noche” presente en el título? Explica según lo leído.
________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

3. ¿Por qué se produce un cambio en la percepción de la gallina acerca de “el hombre”? Cite un fragmento para cada percepción.
_________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

4. ¿Por qué la gallina se ríe al final del relato? Explique.
________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________
________________________________________________________________________________________


II. ACTIVIDAD N°2 (1 al 5 de junio de 2020)

TEXTO N°2. Lee y comprende el microcuento “El Canario” de Jules Renard y realiza la siguiente actividad.

1. Reelabora el cuento “El Canario” desde la perspectiva del pájaro en 10 a 15 líneas.
	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	


 

2. Ahora que has hecho una reelaboración del texto y cambiado la perspectiva desde la cual se narra. Responde. ¿Por qué la perspectiva de la narración es tan importante en un relato?
________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________



III. ACTIVIDAD N°3 (8 al 12 de junio de 2020)

TEXTO N°1 y 2. Lee, escucha y comprende los cuentos “La  noche  de  la  gallina” de Francisco  Tario y “El Canario” de Jules Renard. Luego, realiza la siguiente actividad.

CUADRO COMPARATIVO
	N°
	Preguntas
	La noche de la gallina Francisco Tario
	El canario
Jules Renard

	1
	¿Cuál de los títulos te resulta más sugerente?
Justifica tu respuesta  haciendo alusión al texto. Mínimo 2 argumentos y sus respetivos desarrollos.
	

	2
	¿Cuál es el conflicto de la obra?
	
	

	3
	¿Cómo se resuelve el conflicto en la obra?
	



	

	4
	Identifica el narrador, sus características y ejemplifica:
a) Tipo de narrador
b) Persona gramatical
c) Focalización
d) Cita textual
	
	

	5
	¿Bajo la perspectiva de qué personaje están relatados los acontecimientos?
	
	

	6
	¿Cuál de estos títulos  te resulta más sugerente? Justifica tu respuesta.

	





	7
	¿Qué te ha parecido nuevo, curioso, interesante, difícil o hermoso en una de las dos obras leídas? Justifique.
	





	8
	¿Qué nos hacen reflexionar ambas obras? Explique.








	

	9.
	¿Cuál de las dos obras te produjo un mayor goce estético? Justifica utilizando al menos dos elementos propuestos en la tabla. 

	











Antes de responder la pregunta 9, lee este texto y el cuadro con criterios de análisis del goce estético.

 (
La estética literaria se puede definir como el arte literario que estudia los procesos de creación y producción de las obras literarias. Así mismo es la belleza literaria que genera placer estético que conmociona los sentidos y la mente del lector ante la obra literaria.(lenguayliteratura29.blogspot).
El goce estético del lenguaje es participar activamente del juego que nos propone el texto literario y cuyo objeto es provocar un efecto estético, es construir significados nuevos, construir una interpretación coherente, poner en escena la experiencia personal y el bagaje cultural al servicio de la cooperación lector-escritor-texto en la consolidación del sentido, y sobre todo en la posibilidad de disfrutar plenamente la belleza de la palabra. Ser atrapado por la palabra, seducido por las imágenes, por la alquimia del verbo como dijo Rimbaud, para participar activamente en la invención de mundos posibles (…).
Si bien la lectura cumple, entre otras finalidades, con la de ser un trabajo de construcción de una interpretación, de verificación o refutación de hipótesis, de movilización de saberes previos de los lectores, es preciso comentar que en el discurso literario estas actividades se encuentran relacionadas en un alto grado con el placer de descubrir, de imaginar, de fantasear, de dialogar con hombres y mujeres de otras épocas y culturas; de disfrutar de la música de las palabras, de conocerse a sí mismo en ese examen riguroso de la condición humana que es la literatura; pero claro, también necesitamos un lector competente para disfrutar y comprender los universos de ficción. (Vargas, A.:2011).
)




















	Criterio de análisis
	Facilitan el goce estético
	Dificultan el goce estético


	Nivel de comprensión de la obra 
	Mensaje accesible: Logré interpretar la obra 
	Excesiva complejidad: No logré interpretar la obra. 

	Percepciones del lector 

	Provoca emociones como: me emocioné, me conmoví, me asusté, horroricé, me sorprendí, me identifiqué, me iluminé, me entretuve, me reí, me interesé, etc. 
	Provoca emociones como: me aburrí, me confundí, etc. 


	Recursos utilizados  
	Tema atractivo;  originalidad o, en su defecto, renovación de una fórmula ya vista, personajes memorables, buena utilización de los recursos del lenguaje, predominio de la acción por sobre la descripción, capacidad evocativa, disposición de la narración (ab ovo, in media res, in extrema res) adecuada al propósito, buena recreación de espacios o épocas, buena utilización de los recursos narrativos, crea efectos y sensaciones en el lector, etc.
	Tema poco atractivo, mera repetición, personajes fáciles de olvidar, lenguaje ininteligible, lentitud (excesiva descripción), etc. 




IV. ACTIVIDAD 4 (15 al 19 de junio de 2020)
TEXTO N°3 Madame Bovary de Gustave Flaubert.  
Lee y comprende el fragmento de Madame Bovary de Gustave Flaubert y escoge una canción actual que entregue una mirada del rol de la mujer hoy (desde una perspectiva positiva, por ejemplo “empoderamiento” o negativa, por ejemplo “mujer como objeto”). Luego realiza la siguiente actividad para completar el cuadro comparativo.

1. Identifica el contexto de producción del fragmento de “Madame Bovary” y de una canción actual escogida por ti (identificar la canción y él/la cantante que la interpreta).
 (
Recuerda que el contexto de producción de una obra corresponde a 
ciertas circunstancias o condiciones temporales, espaciales y culturales: 
Situaciones históricas o acontecimientos históricos (lugar y época histórica).
Tendencias, acontecimientos y movimientos sociales, políticos, artísticos, culturales y filosóficos relevantes.
Circunstancias de la vida de los autores.
)








2. ¿Cómo crees que sería recibida hoy la obra “Madame Bovary? Justifica haciendo referencia a la visión actual de la sociedad y del rol de la mujer
Esta pregunta hace referencia al contexto de recepción.
	Recuerda: el contexto de recepción es el momento o realidad cultural que rodea la lectura de una obra determinada, independientemente del momento de su producción. Este concepto es importante porque justifica que cada lectura es un proceso distinto, incluso si un mismo lector la lleva a cabo en dos momentos diferentes de su vida.


3. Identifica el rol de la mujer que se desprende del fragmento de “Madame Bovary” y de una canción actual escogida por ti (identificar la canción y él/la cantante que la interpreta).
4. Justifica el rol de la mujer definido en el punto anterior con tres citas textuales.
	Preguntas

	Madame Bovary de Gustave Flaubert
	Nombre de la canción actual escogida del/la cantante

	1. ¿Cuál es el contexto de producción de cada texto?
(3 elementos relevantes)
	1.

2.

3.
 
	1.

2.

3. 

	2. ¿Cómo crees que sería recibida hoy la obra “Madame Bovary? Justifica haciendo referencia a la visión actual de la sociedad y el rol de la mujer.
	1

	3. ¿Cuál es el Rol de la mujer en cada texto?
(identificar al menos 7 elementos)
	1.

2.

3.

4.

5.

6.

7.
	1.

2.

3.

4.

5.

6.

7.


	Justifica con tres citas textuales el “rol de la mujer en cada texto”.

	1.

2.

3. 
	1.

2.

3.
 


Autoevaluación actividad n°1 (25 al 29 de mayo de 2020)
	Pregunta
	Indicador 1
	Indicador 2
	Indicador 3
	Indicador 4
	PUNTAJE

	1. Atendiendo al primer párrafo ¿cómo es posible que la gallina haya escuchado ese comentario hace más de un siglo? Justifica tu respuesta.
	Realicé una interpretación de lo planteado en el texto.
	Justifiqué con un argumento.
	
	
	2

	
	1 punto
	1 Punto
	
	
	

	2. ¿Qué significado le atribuyes a la palabra “noche” presente en el título? Explica según lo leído.

	Realicé una interpretación de esta palabra en función de lo planteado en el texto.
	Expliqué haciendo referencia a dos hechos o situaciones.
 (1 punto cada referencia).
	
	
	3

	
	1 punto
	2 Puntos
	
	
	

	3. ¿Por qué se produce un cambio en la percepción de la gallina acerca de “el hombre”? Cite un fragmento para cada percepción.

	Expliqué el cambio de percepción de la gallina en función de los acontecimientos previos y actuales,

	Realicé una cita que evidenciaba la percepción pasada de la gallina sobre el hombre.
Realicé una cita que evidenciaba la percepción actual de la gallina sobre el hombre.
(1 punto cada cita).
	
	
	3

	
	1 punto
	2 puntos
	
	
	

	4. ¿Por qué la gallina se ríe al final del relato? Explique.

	Realicé una interpretación de la risa de la gallina en función de los acontecimientos del relato.
	Expliqué haciendo referencia a dos hechos o situaciones.
 (1 punto cada referencia).
	
	
	3

	
	1 punto
	2 puntos
	
	
	

	PUNTAJE TOTAL
	11



Autoevaluación actividad n°2 (1 al 5 de junio de 2020)
	Pregunta
	Indicador 1
	Indicador 2
	Indicador 3
	Indicador 4
	PUNTAJE

	1. Reelabora el cuento “El Canario” desde la perspectiva del pájaro en 10 a 15 líneas.

	Realicé una reelaboración del relato colocando al canario como narrador protagonista y utilicé en mi reelaboración predominantemente la primera persona gramatical. 
(yo, me, a mí, etc.).
	Realicé una reelaboración del relato al menos utilizando 10 líneas.
	Realicé una reelaboración del relato respetando el orden de los acontecimientos.
	Realicé una reelaboración del relato mostrando los hechos y apreciándolos desde la subjetividad del canario..
	44

	
	1 Punto
	1 punto
	1 punto
	1 punto
	

	2. Ahora que has hecho una reelaboración del texto y cambiado la perspectiva desde la cual se narra: Responde. ¿Por qué la perspectiva de la narración es tan importante en un relato?

	Expliqué la importancia de la perspectiva de la narración haciendo alusión al microcuento “El Canario” y a mi propia versión del mismo.
	Expliqué la importancia de la perspectiva de la narración haciendo alusión ideas, pensamientos, motivaciones, valores o creencias de los narradores.
	Expliqué la importancia de la perspectiva de la narración haciendo alusión al conflicto.

	Expliqué la importancia de la perspectiva de la narración haciendo alusión a las características de los personajes.

	5

	
	2 Punto
	1 punto
	1 punto
	1 punto
	

	PUNTAJE TOTAL
	9



Autoevaluación actividad n°3 (8 al 12 de junio de 2020)
	Preguntas
	INDICADORES
	Puntaje

	1. ¿Cuál de los títulos te resulta más sugerente?
Justifica tu respuesta  haciendo alusión al texto. Mínimo 2 argumentos y sus respetivos desarrollos.
	Nombré el título del cuento que me resulta más sugerente.
	Justifiqué mi respuesta con dos argumentos (recuerda, que en este caso, los argumentos responden al porqué de mi elección).
 1 punto por cada argumento.
	Desarrollé mis dos argumentos (garantías) haciendo referencia al texto.
1 punto por cada desarrollo de argumento (garantía).
	5

	
	1 punto
	2 puntos
	2 puntos
	

	2. ¿Cuál es el conflicto de la obra?
	Identifiqué el problema o dificultad, principal del protagonista, que da impulso al desarrollo del relato en “La noche de la gallina”. 
	Identifiqué el problema o dificultad, principal del protagonista, que da impulso al desarrollo del relato en “El canario”.
	2

	
	1 punto
	1 punto
	

	3. ¿Cómo se resuelve el conflicto en la obra?
	Expliqué la manera en que se resuelve el conflicto al final de la historia, haciendo una interpretación de los hechos en “La noche de la gallina”.
	Expliqué la manera en que se resuelve el conflicto al final de la historia, haciendo una interpretación de los hechos en “El canario”.
	2

	
	1 punto
	1 punto
	

	4. Identifica el narrador, sus características y ejemplifica:
a) Tipo de narrador
b) Persona gramatical
c) Focalización
d) Cita textual
	a) Identifiqué el tipo de narrador (omnisciente, objetivo, protagonista o testigo) en “La noche de la gallina”.
	Identifiqué el tipo de narrador (omnisciente, objetivo, protagonista o testigo) en “El canario”.
	8

	5. 
	1 punto
	1 punto
	

	6. 
	b) Identifiqué la persona gramatical predominante en el relato “La noche de la gallina”.
	Identifiqué la persona gramatical predominante en el relato “El canario”.

	

	7. 
	1 punto
	1 punto
	

	8. 
	c) Identifiqué la focalización del narrador: interna, externa u objetiva en “La noche de la gallina”.
	Identifiqué la focalización del narrador: interna, externa u objetiva en “El canario”.
	

	9. 
	1 punto
	1 punto
	

	10. 
	d) Coloqué una cita textual que justifique el narrador en “La noche de la gallina”.
	Coloqué una cita textual que justifique el narrador en “El canario”.
	

	11. 
	1 punto
	1 punto
	

	5. ¿Bajo la perspectiva de qué personaje están relatados los acontecimientos?
	Identifiqué el personaje desde el cual se narra la historia en “La noche de la gallina”.
	Identifiqué el personaje desde el cual se narra la historia en “El canario”.
	2

	
	1 punto
	1 punto
	

	6. ¿Cuál de estos títulos  te resulta más sugerente? Justifica tu respuesta.
	Nombré el título del cuento que me resultó más sugerente.
	Justifiqué mi respuesta haciendo alusión a aquello que me evocó el título, antes de comenzar a leer.
	2

	
	1 punto
	1 punto
	

	7. ¿Qué te ha parecido nuevo, curioso, interesante, difícil o hermoso en una de las obras leídas? Justifique.
	Califiqué con uno o más adjetivos uno de los dos cuentos leídos.
	Justifiqué mi respuesta haciendo alusión a algún rasgo de la narración.
	2

	
	1 punto
	1 punto
	

	8. ¿Qué nos hacen reflexionar ambas obras? Explique.
	Señalé la reflexión que extraje de la lectura de ambas obras.
	Expliqué haciendo alusión al contenido de las obras.
	2

	
	1 punto
	1 punto
	

	9. ¿Cuál de las dos obras te produjo un mayor goce estético? Justifica utilizando al menos dos elementos propuestos en la tabla. 

	Señalé la obra que me produjo mayor goce estético.
	Justifiqué  mi respuesta utilizando dos elementos propuestos en la tabla. 1 punto por cada elemento nombrado y 1 punto por el desarrollo de cada elemento.
	5

	
	1 punto
	4 puntos
	

	PUNTAJE TOTAL
	30





Autoevaluación actividad n°4 (15 al 19 de junio de 2020)

	Pregunta
	Indicador 1
	Indicador 2
	PUNTAJE

	1. Contexto de producción 
(3 elementos relevantes)
	Identifiqué el contexto de producción de “Madame Bovary” nombrando tres elementos. 1 punto por cada elemento.
	Identifiqué el contexto de producción de “Canción escogida” nombrando tres elementos. 1 punto por cada elemento.
	6

	
	3 puntos
	3 puntos


	

	2. ¿Cómo crees que sería recibida hoy la obra “Madame Bovary? Justifica haciendo referencia a la visión actual de la sociedad y el rol de la mujer.
	Señalé un calificativo en mi respuesta.
	Justifiqué mi respuesta con dos argumentos (razones).
1 punto cada argumento.
	Desarrollé mis dos argumentos (garantías) haciendo referencia a la visión actual de la sociedad y el rol de la mujer.
1 punto por cada desarrollo de argumento (garantía).
	5

	
	1 punto
	2 puntos
	2 puntos
	

	3. Rol de la mujer
(identificar al menos 7 elementos)
	Identifiqué 7 elementos del rol de la mujer en  “Madame Bovary”. 1 punto por cada elemento.
	Identifiqué 7 elementos del rol de la mujer en  “Canción escogida”. 1 punto por cada elemento.
	14

	
	7 puntos
	7 puntos


	

	
4. Tres citas textuales.

	Justifiqué con 3 citas textuales de “Madame Bovary” el rol de la mujer presente en esta obra. 1 punto por cada cita.
	Justifiqué con 3 citas textuales de “Canción escogida” el rol de la mujer presente en este tema.      1 punto por cada cita.
	6

	
	3 puntos
	3 puntos


	

	PUNTAJE TOTAL
	31




	
MI AUTOEVALUACIÓN


	Puntaje actividad 1
	Puntaje actividad 2
	Puntaje actividad 3
	Puntaje actividad 4
	PUNTAJE TOTAL

	11

	9
	30
	31
	81








NARRADORES


HETERODIEGÉTICOO


OMNISCEINTE


OBJETIVO


HOMODIEGÉTICO


PROTAGONISTA


TESTIGO


3° PERSONA


FOCALIZACIÓN CERO


3° PERSONA


FOCALIZACIÓN EXTERNA


1° PERSONA


FOCALIZACIÓN INTERNA


3° PERSONA


FOCALIZACIÓN INTERNA
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